
La punta del iceberg fue derrum-
bándose de más a más, con más ra-
pidez, con más intensidad, con más 
peso y con más odio.   

El objetivo para canalizar la sal-
vajez que nos inhumanita crece con 
himnos nazis, de tortura, de llantos 
inocentes, de socorros que hacen eco en To-
rre Pacheco.  

Lo que pasó en Murcia este 9 de julio, una 
agresión por parte de extranjeros hacia Do-
mingo Tomás, de 68 años. Este caso que se-
guía bajo investigación detonó el bulo per-
fecto, la excusa para justificar cacerías hu-
manas, la unión de grupos como Deport 
Them Now o Desokupa incitaron ataques 
contra la población migrante.   

Incitando y exponiendo como 
realidad una mentira 
que recobró el odio de 
muchos, atacando 
directamente a fami-
lias inmigrantes, fa-
milias inocentes, fa-
milias leales y legales.  

Desubicaron los 
hechos y los trasla-
daron a un barrio sin 
culpa, sin las manos 
manchadas les cul-
paron de un delito del 
que son exentos.  

¿Ésta es España?  
No es musulmana, 

pero tampoco Jesús 
fue español. Él vino 
de tierras lejanas, ex-
tranjeras, como tantos otros que hoy tam-
bién llegan desde lejos. A veces olvidamos 
que la fe que muchos proclaman como pro-
pia también nació lejos, en un rincón del 
mundo donde el desierto es testigo hoy en 
día de genocidios y masacres.   

Sé perfectamente que la España cristiana 
no se levanta contra los inocentes. Lo que 
duele no es la religión, sino que los no prac-
ticantes y los que perdieron los valores de la 

fe gritan a viva voz una narrativa muy mal 
narrada.  

Nuevas voces de bandera verde y una caja 
de españolitos bombardean con sonrisas 
desde lo más alto con discursos de odio, que 
no representa ni la mitad de la población es-
pañola, ni cristiana, solo para los que una 
cortina de ignorancia y falacias fue oportu-
nidad de ser y atacar a legales ilegalmente.   

¿De verdad estamos orgullosos de una 

España excluyente? ¿Estamos presenciando 
un paso atrás de un país liberal?  

Yo solo veo las estrellas derrumbarse so-
bre un mar lleno de culpa, una conciencia 
que se va retroalimentando de odio, tapando 
la vergüenza que muchos deberían sentir, 
las estrellas deberían iluminar el camino se-
guro, estas solo son una trampa que se enro-
lla sobre el cuello de muchos inocentes cual 
espiga, degollando en silencio mientras 

otros gritan en nombre de una re-
ligión.   

Sabemos que, si el orden de las 
palabras fuese alterado y dijeran 
«España no es cristiana, es musul-
mana» todos lo que pensaron por 
un segundo eso estarían bajo 

arresto de intento y promoción del terroris-
mo.   

Pero en este caso, el orden es legal. Las 
masacres se presentan como si fueran una 
película de acción… pero no lo son, señoras y 
señores. Esto es real: un barrio, una pobla-
ción, un país con miedo. Los migrantes tie-
nen miedo, sí, pero lo peor de todo, también 
han metido miedo a los españoles. ¿Creen 
que las ultraderechas que han promovido 

todo este corto-
metraje no van a 
poder atacar a 
civiles españoles 
de distinta ideo-
logía?  

Solo vengo a 
reflexionar, co-
mo española, co-
mo hija de inmi-
grantes, como 
joven, como fa-
milia, y como 
humana.   

Sabemos que 
el mundo actual-
mente no está 
yendo tan bien 
como quisiéra-
mos, en cierto 

modo estamos en un declive de los derechos 
humanos y de la humanidad concretamente.   

Esto por desgracia no ha sorprendido 
porque ya se estaba caldeando desde lo alto, 
los que tienen corbata y micrófono, un privi-
legio que debería ser ilegal. 

¿Ésta es la España que queremos? 
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Vencedor  
y vencido

JAVIER CUERVO

Los grandes relatos generales para 
el consumo ciudadano contempo-
ráneo -en el periodismo, en las fic-
ciones escritas y grabadas y en las 
políticas de los partidos y gobier-
nos- marcan dos tendencias que 
son simultáneas y hasta hace poco 
eran contradictorias: el victimis-
mo y el éxito. Aceptamos ser vícti-
mas de todo sin ser perdedores pa-
ra nada.  

En las viejas construcciones, la 
víctima era un perdedor. En las 
nuevas, el victimismo cotiza emo-
cionalmente y en algunos casos se 
puede «monetizar» o sea «sacarle 
pasta», el mayor signo de la victo-
ria y la mayor negación de la de-
rrota porque los pobres y los poco 
espabilados son «perdedores». 

Ahora que todo se visibiliza y se 
quiere visibilizar -con lo que atur-
de ver tanto y siempre pautado 
desde el punto de vista piadoso y 
acrítico- la víctima cobra en pro-
tagonismo  y eso -que antes tenía 
su riesgo porque hay muchas cau-
sas reclamando atención- ahora 
recibe a cambio, como un impues-
to, un porcentaje fijo y alto de em-
patía, moneda de curso social de 
mucha inflación por la ligereza con 
que se mueve. 

Hay una forma de integración 
social en el victimismo. Cuando al-
go le sucede a una persona de refe-
rencia y se ven los réditos que rinde 
y el grupo que forma muchas per-
sonas quieren estar ahí y benefi-
ciarse de esa temperatura am-
biente. En el extremo de la misma 
dinámica hay personas que por 
nada del mundo quieren quedar 
fuera de esa dulce melé. Todo eso 
es aceptado porque se ha extendi-
do el  derecho de las emociones y 
ya no hace falta ser ni demostrar 
nada, basta con sentirlo. ¿Quién 
puede negarle a otro lo que siente, 
aunque lo finja por hipocresía o lo 
alcance por sugestión?  Además, a 
partir de la igualación de las esca-
las por el dogmatismo creciente, es 
tan afectado el dañado en micro 
(que apenas se percibe), como 
el perjudicado en macro (la víc-
tima real). Hay sitios y situa-
ciones horribles pero acompa-
ñado y atendido se está mejor 
que solo y olvidado. Por el prin-
cipio de empatía a todo el mun-
do le pasó un poco todo. Des-
confíe y evalúe.  n

ARTÍCULOS DE BROMA

Tuve la potra de meter la cabeza en 
un periódico poco antes de iniciar la 
carrera. No estoy con ello menos-
preciando los estudios. En absoluto. 
Es más, recuerdo con venera-
ción las diatribas en Historia del 
pensamiento político imparti-
da por alguien que se converti-
ría en alcalde de una urbe de se-
tecientos mil habitantes. Bajo 
su tutela surgían cruces dialéc-
ticos de lo que no era sino el 
germen de una polarización de 
la que hoy disfrutamos. Empaparse 
de ideas contrapuestas es el lujo. Al 
dire lo metieron en la trena por pu-
blicar unos movimientos estadou-
nidenses en la base de Rota que pu-
so a Exteriores de los nervios. Meses 
antes, en octubre del 74, detuvieron 
a otro por entrevistar a Felipe. Tur-
nos de guardia anticiparon la 
muerte por excelencia con la incer-

tidumbre de lo que supondría. Un 
colega fue secuestrado en la puerta 
del diario por hermanos de su ex 
para darle una paliza. Nos saciába-
mos de teoría en el aula y, en la re-
dacción, de realidad. En el examen 
final de Sociología de 3º me dormí. 
Pedí ir al aseo, tomé un gintonic y el 
tema que era El cambio social se rin-
dió a las burbujas y a las lecturas y 

discusiones hechas por mi cuenta. 
También caímos rendidos ante 
Tierno en un mitin con cargas de 
profundidad bienintencionadas. 
¡Ay, profesor! 

Noelia Núñez ha visto cercenada 
su carrera política por aparentar. Es 
de los pocos casos que en esta espe-
cialidad han caído a las primeras de 
cambio. Difícilmente vas a saber 

quién eres si no eres quien dices ser, 
lo que suele llevar aparejado falta de 
consistencia para lidiar con el nido 
de víboras en el que desenvolverse 
cuando te han aupado de forma 
vertiginosa. El patrón acababa de 
incluirla en la cúspide de la organi-
zación por la pegada en TikTok para 
lo que la vida te demuestra que 
tampoco era sustancial inventarse 
un currículum jondo. Génova ha 
ensalzado la ejemplaridad de Noe-
lia. Aprovechando la circunstancia 
pensó en recalcar que resulta ab-
surdo pedir la dimisión de Mazón 
porque su licenciatura en Derecho 
es fetén. La gente, que no aprecia lo 
importante. n

La vida tiene su aquel
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